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CRIMEN MISTERIOSO DE UN NIÑO'DE NUEVE AÑOS
Un tapafloi, llamado FranciKO Domínguez, ha muerto en circnnstanclas m liienusai, de dos disparos que le hizo el hijo de su am«nte, nlAo 
de nueva altes. Retratos del niño asesino j  de su madre Elena Mulejr, que se dice hija de un sultán de Marruecos. (Véase Interesante relate 
________  en la página 4.»)

cLOS SUCESOS» REGALA 7.107 PESETAS A SUS LECTORES EN EL MES DE FEBRERO
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Los Sucesos
liscrlp«lii II toda España, fi ptas. al 
año. Idtffl II al iitranjiro, S (ñecos

E L P E R IO D IC O  IL U ST R A D O  M AS P O P U L A R  DE E SP A R A Toda la corrispoedeicta debí dlrl(1m  
ai Apartado- d« Correos Hñmen MT

GRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo ei que compra este 
periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

JNacional
Véanse las condiciones del 

S O R T E O  D E  2 D E  M A R Z O  D E  19 H  

Prem ios del sorteo para cada sene :
1 de pesetas.............................  3U0
1 de >   200
1 de »   100

18  de 5 ......................  90
1.38 1 de 1 ......................................... 1.38 1

99 aproxim aciones de 1 ,  para 
la centena del primer
p r e m io . ............................

99 Idem  id. para la del se­
gundo..................................

2 Idem de 25 para los n ú­
meros anteriores y pos­
teriores del primer pre­
mio.......................................

2 Idem  de 15  para el 2.*. . 
2 Idem  de 10  para el 3 .°. .

99

99

50
30
20

1.006 premios. Pesetas. 2.309

atar-

Las bases para tener opción á los premios son las siguientes:1. * Los premios se pagarán con arreglo á la lista oliciai de la lotería nacional.2. * Los agraciados pueden cobrar directamente en ia Administración del periódico ó en casa de los corresponsa­les de cada localidad, presentando para ello el cupón premiado y los restantes del mismo mes, á fin de acreditar la condición de lector asiduo de Los S u ­
c e s o s .3. ‘  Los suscriptores presentarán el cupón premiado y el recibo de la sus­cripción.4. * Los números premiados deben reclamarse en el término de dos me­ses, á contar de la fecha del sorteo, pa­sados los cuales se considerarán cadu­cados.

QUINCE CENTiMOS OE REGALO 
A TUUUS LüS LECTORtS

Regalo le  c l .o i Sucesos* ■

E S T E  C U . 

P U ,N , K E- 

C O R T A D  O ,

Va l e  d i e z  

C E  N rixVlOS 

p a r a  l a  c o m p r a
D E  L IB R O S

Reuniendo estos cupo­nes,, que se insertarán to­das las semanas, el lector obtendrá grandes benefi­cios y puede adi,uirir libros valiosos á muy poco pre­cio. He aquí 1a primera lista de obras:El encanto de la bohe» mia, por E M IL IO  CA- R R E R E . — Vale 3 pese  ̂tas. — La daremos al que líos envié i peseta en se­llos y 0,50 en cupones. Desde los rosales, nove­la por JO A Q U IN  D i C E N I A .—Vale 2 pesetas,—La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,25 en cupones.Alma desnuda, novela de amor, por C E C IL IA  C A M P S.—Vale 3 pese- tas.—La daremos al que nos envíe 1 peseta en sellos de Correos y 0,40 en cupones.Los toreros de antaflo y los de bogafio, famosa obra de S A N C H E Z  D E  N E í R A . lV ale 2,50 pesetas.—La daremos al que nos envíe 0,75 en sal/iM y 0,25 en cupones.Las danaides. Un calé de camareras, novela, por E M IL IO  S E V I- L L A .— Vale 3 pesetas.—La daremos al que nos envíe i peseta en sollos y 0,50 en cupones.Sangre argentina, por R A F A E L  P A D IL L A .—Vale 3 pesetas.—La da­remos al que envíe i pese- mmm
ta en sellos y 0,50 en cu- • ' Tpones.MAS L IB R O S  D E  R E G A L OLa Incomparable historia de Juanito y su perro, escrita por ellos mismos.—En dos TOlores y profusión de dibu­jos.—Los seis cuadernos va­len 6ü céntimos.—Los dare- nms ai que envíe 0,45 en sellos de Correos v o .is  en cupones. ■■■■■■■«.El problema del anarquismo, por S A N C H E Z  R O JA S .—Vale una i>e- seta.—La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en cupones.Hazañas de Juanito y su perro.—En cinco colores.—No se ha publi­cado nada igual en España.—La colección vale una peseta.—La daremeo al que envíe 0,75 en sellos y 0,2c en cupones.Deseada, novela, por W A L D O  A. IN S U a .—V ale 3 pesetas.—La da­remos al que nos envíe i peseta en sellos dé Correos y 0,50 en cupones.Tratado de Sastrería. Método de corte.—^Trazado y patrones de toda clase de prendas, por T . Bruñ.—Su precio 10 pesetas.—La daremos al que nos envíe 2,50 pesetas en sellos de Correos y 0,30 en cupones.Los pedidos con su importo en sellos y cupones, á esta Administración.Loo lectores de Madrid pueden substituir los sellos de Coireos por la cantidad en atMálioa.Todas las obras son nuevas y están en buen estado.Coma 09 et poilMe pnbUcar iotegri loáa la Utla ác skraa de qnc dliponamsi, id- vattlMi d laa leatwci qae paedea pedir Ufetai da tadai eiaaei, haata tai da aatadla, p at Ict aacTlrda, R laa kap, aaa kcaeAclaa lacitiMai da barataa.

C U P O N  p o r ;  
V A L O R  D E  i  

5 céotlm oi {  
Envíese recortada •a
para la compra de !  
libros. R egalo de 
L O S  S U C E S O S  i
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Crimen misterioso de un niño de nueve años
Un español n.uerto en casa de su amante, supuesta hija de un sultán

*S'"

D esde hace varias se­manas preocupa y emociona á la opi­nión pública en la Habana un «nceso folletinesco, vul­garmente conocido con la ’uuerrogante de ¿ E l cri­men del Malecón ?L a s  circunstancias del hecho son verdaderamente singulares y extraordina­rias , por resultar como presunto autor del crimen un mno de nueve túios lla­mado Manuel José Kulz.L o s  protagonistas del drama son, el mencionado nino Manolo Kuiz, su ma­dre, Llena Muley, árabe, que se dice hija de un bul- tan de Marruecos, y el es­pañol b'rancisco Domín­guez, amante de Elena.Francisco Domínguez era natural del pueblo de Te- ror, enclavado en la isla de Gran Lañaría. Hacía unos veinticinco años que residía en Cuba, y se dedicaba en la actualidad á los negocios de va­querías.Domínguez era un hombre de cos­tumbres morigeradas y de un carác­ter muy reservado, creyéndose, por lo tanto, que las relaciones que sos­tenía con Elena Muley eran única­mente las que una mujer mercantili- zada tiene con un hombre que le abo­na la cantidad estipulada, sin que se pueda dar crédito á la existencia de un testamento á favor de Elena, pues­to que el interfecto cuenta con gran número de familiares en su pueblo natal, entre los cuales se cuenta su anciano padre, tres hermanas nom­bradas Dolores, María y Teresa y dos hermanos llamados Manuel y Anto­nio, además de un hermano y un so­brino que residen en la Habana.Domínguez era consocio de varias lecherías de la Habana, y poseía al­gunos terrenos hipotecados, po­diendo calcularse en unos vein­te mil pesos el capital de que disponía.¿Cóm o se desarrolló el terri­ble suceso ? Según la versión dada por Elena Muley, su hijo Manuel hallábase junto al que llamaba su padrastro, Francis­co Domínguez. El niño tenía en sus manos una pistola. Do- mí.-iguez estaba sentado. D e  improviso sonó un disparo, y luego otro, casi seguido; el es­pañol, que estaba sentado en un sillón, cayó al suelo mor­talmente herido, y falleció sin pronunciar palabra.Categóricamente, s ó l o  una cosa se sabe: lo que el niño Juanito ha declarado. En este caso, el hecho fué casual, y la

El slUÓD doode estaba sentado el español Domínguez cuando luc herido de muerte
él y la fantasía popular debe dete­nerse respetuosa ante el drama en que no ha intervenido otra mano que esa de un niño de nueve años, débil y temblorosa, guiada por otra tremenda é irresistible, que es la de la fatalidad.Elena Muley ha querido probar á ios periodistas cubanos que no es cier­ta la leyenda de que sea bija de un sultán de Marruecos.Sin embargo, se ha comprobado que su alcurnia es muy alta, y que, por eso mismo, no quiere declarar cuál es, por no mezclar el linaje de su familia en un suceso de sangre.—Yo—ha dicho—no puedo compa­rarme con las mujeres orientales que viajan vendiendo baratijas de aque­llos lugares remotos ó bailando, como se ha dicho con intención de perju­dicar m¡ fama, danzas de harem, con el vientre al aire y el cuerpo apenas entrevelado con gasas, como no puede compararse el general Meno-

cal con cualquier guajiro; como no puede compararse Mr. F'alliers con cualquier campesino bretón.»En efecto, Elena Muley es una mujer singular, que habla de todo el mundo, que ha recorrido, y que üebe tener ese profundo co­nocimiento de la vida y de las almas, que dos viajes dan. Ante ella, el misterio parece que se adueña del espíritu. ¿ Quién es esta mujer ? ¿ Cual es su verda­dero origen?Ella apenas ha insinuado: —«Soy hija de un cap-- tán del E j^ cito  inglés y de una alta dama de Ceylán.»¿ E s  esto cierto? En la mirada intensa y empañada de sus grandes ojos árabes hay, realmente, esa luz de melancolía que se enciende en las vidas cargadas con muchos re­cuerdos. Esta mujer ha vivido mucho. ¿Puede ser una criminal? ¿ E s  sola­mente, como ella dice, una perseguida por la desgracia, con la que ha tenido que luchar rudamente? ¿Cóm o saber­lo? H ay, desde luego, en las palabras con que se defiende, calor, que puede ser de una hábil farsante; pero que puede ser también de una honrada y sublevada sinceridad.¿ Y  su hijo Juanito? Este niño es tan extraordinario como su madre. Personaje principal ded drama, no hay manera de hacerlo hablar nada que con el hecho se relacione. Tiene miedo. Y eJ miedo tiembla, en efecto, en su mi­rada vivísima, reflejo de una inteligen- cía ardiente y precoz. ¿ Por qué es ese miedo ? ¿ Por lo que del hecho sabe.ó porque el hecho haya asustado su Uerno corazón ? ¡ No se sabe I j No se
bresabe nada 1Juanito está acostado en el suelo so  una colcha y una almohada. No hay modo de levantarlo de allí. Cuando le preguntan, llora, y de ningún quiere entrar en el cuarto donde su ptidrastro cayó muerto. Cuando lo hostigan.

contesta:—¿P ara qué voy á ir? ¿ Y a  no lo dije todo ?Y  entre esta versión del niño y las negatívas de la madre, el drama de que ha sido víctima un español honrado, queda en el niisterio, sin que nadie sepa cómo han de aclararlo los jueces.En las ultimas investigacio­nes de la Policía parece averi­guado que Elena tenía otro amante y que el infeliz Domín­guez había hecho testamento á favor de la que le ha matado.Todos los indicios la acusan,

F

justicia nada tiene que ver con Soberbio cj^plar de toro de lidia regalado por el duque de pues la culpabilidad del niño re- Veragua al Muaeo de Hi.lorla Natural sulta inverosímil.
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Cuando todaTia resonaba la protesta de ios valencianos por los repetidos Iracasos del terrocarril directo con Madrid, se suscitó otro conflic­
to máa grave para la vida local de la poUaclón. Los presupuestos municipales imponen arbitrios extraordinarios que los vecinos no pueden 

soportar. Esta lotogralia revela lo Imponente de la manilestación celebrada para pedir que se anulen los ruinosos acuerdos del Concejo(Kot. R. Mira)PUBLICAMOS en esta página el retrato del tenor Uetam, cantante prodigioso, que ha de ser una verdadera gloria artística española.Uetam ha nacido en Ciuda- «felá (Menorca), y antes de par­tir para América, por haber sido Ventajosamente contratado, qui­so desp^rse de sus paisanos, de Sus amigos, de su familia. Era el adiós de un peregrino del Arte á las personas y lugares amados de la infancia.Los diarios de Mahón dedican extensos relatos á las conmove­doras funciones en que tomó par­le Uetam. He aquí lo que dicen del notable tenor:«Nuestro paisano, después de varios_ días de enfermedad y de sometido á dieta, fué, puede de- tdrse, desde el lecho al escena- no, deseoso de presentarse cuan­to antes al público, que le espe­raba impaciente.
El buen deseo y la fuerza de <«oor Sr. 

voluntad alcanzaron su Intento,

*s.

Uetaai, ds Clndadeli (Menorca), qse u  
tente prodigioso

y Uetam cantó con voz que so­naba dulcemente, y , que el ar­tista modula con arte y delica­deza, el papel de Cavaradossi en la ópera T o sca . El auditorio se­guía con gran interés la melodía tan bien interpretada.Uetam es, además, un artista de cuerpo entero, artista lírico y buen actor dramático. En las di­fíciles escenas del segundo acto, en aquellos amarguísimos tran­ces por que pasa Cavaradossi, entonces el tenor ciudadelano se reveló como un actor genial, que se exalta hasta las regiones de la inspiración, olvidado de sí mismo y de la ficción escénica.Uetam, afortunado en el ges­to, en el acento, en la acción, en los movimientos, dió caracte- res de realidad al drama, y fué tal su acierto, oue el entusiasmo traspasó los límites impuestos por la atención, y se demostró ep salvas delirantes, en aclama, eiones esponténeas y «nserdece- 
<k»ras.»
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La última aventura de Belmonte en Méjico
Un alcalde le mete en la cárcel porque no quería torear 

: : : : : : : : :  si no le pagaban por adelantado : : : : : : : :Los periódicos mejicanos y cubanos publican extensos relatos dd bru­tal atropello de que fué víctima el célebre dier*ro Juan Bcimonte, días antes de su viaje de regreso ó España.Para curiosidad de nuestros lecto­res, transcribimos el sensacional rela­to, con la reproducción de los mismos dibujos t|ue da la Prensa mejicana.Se desarrolló el suceso en la plaza de toros de Irapuato.Belmente firmó un contrato, en ©I cual quedó estipulado qu© los empre- sarios se comprometían A entregar á¡ Belmonte el importe de la corrida, por lo menos, las doce del día en que 'ésta .se verificase. Llegó esa hora, v como el empresario no diera trazas de c u m p l i r  su compromiso, Eduardo Margeli, apoderado de Belmonte, ges­tionó el cumplimiento de la expresada cláusula, y, de paso, advirtió á los em­presarios que Belmonte, en uso de un derecho legítimo, si no tenía en su po-- der el importe de la corrida, se nega­ría á torearla.El empresario, en vez de dar cum­plimiento A lo estipulado, rehuyó toda entrevista v consiguió del jefe políti­co fel alcalde) del lugar, grande ami­go suyo, que le prometiera salvar­lo del conflicto. Al efecto, comisionó al comandante de policía para que, ron varios gendarmes armados, se pre­sentara en el cuarto de Belmonte, don­de va se encontraba la cuadrilla ata­viada ertn la ropa de torear, y los in­timó á que salieran para la plaza, ó.

II l i j
K

üí

—I Si no torea—dijo el alcalde—le llevo á la cárcel!

—¡L a  Constitución sólo ampara á los mejicanos!de lo contrario, irían á la cárcel. Los toreros trataron de darle explicacio­nes, exponiendo que ellos no habían cometido ningún delito, y sólo exigían

el cumplimiento del contrato, que al efecto mostraron.El comandante no entendió de ra­zones ; dijo que tenía órdenes del jefe político para proceder en tal forma, y que estaba autorizado para recurrir á̂  la fuerza si oponíart re­sistencia.En vista de tales razo­namientos, los toreros no insistieron más, y, con la ropa de torear, salieron á la calle v entre sus apre- honsores se diirigieron á la cárcel, donde perma­necieron desde las cuatro de la tarde hasta las ocho de la noche. El apodera- <lo de Belmonte hizo ges­tiones para que los dies­tros fuesen puestos en li­bertad, y, al efecto, in­vocó un artículo consti­tucional para demostrar que la Carta Magna pre­viene que nadie está obli. gado A prestar un servi­cio sin la justa retribu­ción y contra su voluntad. La respuesta del jefe político me­rece, por lo estulta, esculpirse en bron­ce: —¡L a  Constitución se ha hecho para los mejicanos, y éstos son españoles I

Margeli, entonces, envió telegramas al presidente de la República, ai cón­sul de España, al señor subsecretario de Gobernación y á D . José Rivero. El señor subsecretario de Gobernación dió orden inmediatamente al goberna­dor para que tomara cartas en el asunto y dispusiera la inmediata libertad de los detenidos, que ya, previa multa de quinientos pesos, hallábanse libres.Tan pronto como Belmonte se halló libre, no quiso esperar más y tomó el tren de regreso, temiendo ser vícti­ma de una nueva alcaldada.

L
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S i Las hijas de los reyes de 6spaña« v w , ' .% W .V A * .

La» inlantitas Beatriz y Cristina recogiendo rioletas en los Jardines del Alcázar de SevillaLa s  infantitas Bea­triz y Cristina, hi­jas de Itrs reyes de Kspaña , forman u n íírupo aparte en l;i cor­te española. .Mientras los varones, el prínei|K' i-iue un día ocupará el Trono, reciben una edu- c.ición adecuada al d’- fí'il papel c|ue han d.' representar en el mun­do, las niñas se des­arrollan con más liber­tad , en un ambiente que no está tan aho- .ifado por los ri Ĵores de la etiqueta.Durante su breve es- lanci.i en Sevilla, las dos princesas han pa­cido días inolvidables, que sólo pueden com- |iarars<- á los del vera­neo en .San .Sebastián.Corriendo libremente por los jardines del al­cázar sevillano, sin te­ner que sufrir las ob­servaciones de las da­mas de servicio, ni el celo, á veces cxaj*erado de las vigilantes, la . La precióla infaotita Beatriz, besando á su muñeca

preciosas niñas han vis­to transcurrir las horas deliciosas y encantado­ras de juegos intermi­nables.Obsérvese en la foto­grafía la pasión since­ra con que la infantita Beatriz abraza y besa á su muñera. Es una e,\- plosión de sentimiento amoroso, que lleva con­sigo todas las adivina­ciones, todos los miste­rios del porvenir.•Se piensa, al verl.-' .̂ ■me estas niñas, naci- d.is en la opulencia, ro­deadas de todas las fas­cinaciones d e l  l u j o ,  guardan en el corazón el germen de todos los sentimientos humanos, y gozan con una muñe­ra de cartón ó de trapo con el mismo entusia.s- mo que la más humilde criatura. La Naturaleza, más lógica en esto que los hombres, no ha per­mitido que se rompa el ec|uilibrio de los instin­tos.

Las iulaolítas Jugaudo cuo los borregos que les ha regalado el Sr. Saiicbezdalp y eon su perro favorito
(Fots, de Campúu en «La Esferao)
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El fracaso del Com ava'-La lluvio y el hurocdn deslucen todos los [estelos

i ' m y
E l temporal de aguas, nieve y viento, ha des­lucido completamente el Carnaval madrileño. Los tres días, á causa del mal tiempo, hubo que suspender los festejos, y la desanima­ción correspondió á la incle­mencia de la temperatura. A p>esar de todo, en los pocos momentos que se despejó el cielo, salieron máscaras y ca­rrozas, como los caracoles en busca del sol. S e  han visto muchos coches y automóviles engalanados, pero pocos de ellos verdaderamente nota­bles. En carrozas, llamó la atención de un modo exfraor. dinario la del Teatro Real.

>  ¿ T i

'jáku

•> - .
Coche adornado con Oorea y, sobre todo, con Kfioritas tfoapislmaa

Carroza de lindas napolitanas, vestidas con toda propiedad Carroza «Huelga de botoness, muy bien disfrazados

H N S ^

VJ

rjT ,I -
g«r*»

Magnlflca carroza «La entrada '•®‘ j “ ” ***’ Teatro Real, que obtuvo el aplauso unánime del pú- 
bUco.—Carroza de los c o c in é '  *í«rados para confeccionar nna paeOa carnavalesca

cLOS SUCESOS» ES EL PERIODICO ILUSTRADO MAS POPULAR MAYOR CIRCULACION DE ESPAÑA

El p o e ta  d e  las m u je re s

%

-

Estatna al gran poeta asturiano, Ramón de Campoamor, que ha 
sido Inaugurada en el Retiro, Bellas mujeres ofrendan con flores al 

vate Inimitable de las «Dolorass
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S IL B A  E S T R E P IT O S A  fl DOS N IIIIS T R O S

La prop«gaad« electoral en Francia, lo mismo que en Espada, está siendo este año muy violenta. En estas lotogralias puede apreciarse el 

escandaloso recibimiento que los obreras sindicalistas hicieron en El H avre á los ministros Iranceses Briand y Barthou. Rodeados de un grupo 

[de adictos se ve á los dos políticos, y en los retratos diversas tipos de obreros con sus pitos. Hay entre ellos, silbando, taasla un negroDos célebres políticos franceses, los ex presidentes del Consejo, Briand y Barthou, se traslada­ron al Havre la senrana última.En Francia, lo mismo que en Espa­ña. las elecciones prometen ser muy reñidas, y acaso sangrientas. La lucha de intereses, y la desconfianza en los programas que jamás se cumplen, ex­cita las pasiones á un grado inconce­bible.Sabido es qiu' Briand se ha distin­guido por halxT dado la bat.alla á los obreros sinditalistas, á pesar de que fué siempre un político de ideas ultrurradl- cales. Los obreros, para frustrarle el mitin de propaganda, le prepararon una silba estrepitosa, estruendosa, como no se ha conocido otra en el

ruindü. En las fotografías que publi­camos puede apreciarse la violencia con que fueron silbados los uos ministros.Dícese que un comerciante, moles­to por haber dicho Briand en un dis­curso que los «burgueses societarios» eran los más perjudiciales, quiso ven­garse organizando la silba. Para ello se ha gastado más de 20.000 francos en pitos, oue fueron repartidos entre los sindicalistas..Sea ó no cierta esta versión, la silb.i fué monumental, y los ministros, aun­que disimulando su contrariedad, to­maron á toda prisa el autfniióvil, sa­liendo del Havre y regresando á París.En la pita, como puede observarse en las fotografías, tomaron parte obre­ros de todas clases y de todas edades;

niños, jóvenes y viejos. Hasta un ne­gro figuró en los grupos, hartándose de lanzar silbidos v denuestos.
En la Turingia y parje de la Sa- jonia, sólo se comen quesos de patatas, muy exquisitos.* El orig'-n de las perlas finas se debe casi siempre á la formación de quistes en las diversas partes del cuer­po del molusco, y csijccialmente en los bronquios.*  La creosota que se empleó para conservar las maderas en el puente úc (ialveston está intacta desde hace quin­ce años.
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Nuevo torero.--Foiografías del salto humano
L público, quí“ sólo ve y aprecia elE resultado final de las cosas, des­conoce casi siempre el esfuerzo extraordinario, la lucha titánica que es preciso sostener para subir á una cumbre.T-os toreros, precisamente por _ los deslumbres de un porvenir de gloria y riqueza, son acaso los hombres que con más trabajo llegan.Prueba de ello es este modesto no­villero que hoy presentamos á nuestros lectores. Francisco -Sánchez (Lunarci- to) es muv joven, casi un mozalbete, pero ya ha realizado una labor formi­dable y comienza á conquistar un nombre.Lunarcito pertenece á la nueva ép>o- ca del toreo; es de la raza de los nue­vos lidiadores; la raza suicida de Bel- monte, que electriza y subyuga á las multitudes, ávidas de grandes emo­ciones.Tranquilo, sereno, dueño de su per­sona, Lunarcito va al toro con la va­lentía rayana en temeridad, que es la principal característica de la nueva tauromaquia.Su aprendizaje de torero fuá duro y difícil: era un chicuelo y ya capeaba embolados en la plaza de toros de Ca- rabanrhel Bajo.Más tarde, tomó parte en las famo­sas capeas, haciendo la vida aventure­ra de los pueblos con toros de todas castas.En la plaza de las Ventas se distin­guió como novillero, alcanzando ver­dadera notoriedad, que le valió nume­rosas contratas en pueblos impor­tantes.La temporada del afi/o últjmo fué para Lunarcito especialmente fructífe­ra, sobre todo, porque logró aplomar sus facultades, preparándose á otros empeños más difíciles.Toreó con óxito en las plazas de Al­bacete, de las Navas del Marqués y de Cuenca. En esta última estoqueó el día 21 do Septiembre un sobrero de la co­rrida del día anterior, de la que dieron cuenta Cocherito y Bombita.I.unarcito quiere presentarse este año en la plaza de Tetuán, donde sus paisanos podrán apreciar sus adelan­tos, V donde, si la suerte le sigue fa­voreciendo, conquistará bien pronto el puesto que le corresponde.

Francisco Sánchez (I.unarcito)belleza de los movimientos, la ■gancia del gesto son cualida­des á las cuales el atleta, ó el aficionado á los ejercicios de sport, no puede quedar indiferente.La b  
e_l*.,

La cronofotografía acaba de ser idea­da para sorprender todos los movi­mientos humanos y que sirvan de en­señanza. Es una espetíe de pielícula cinematográfica, donde se va registran­do todo el desarrollo del esfuerzo mus­cular.Véase la fotografía del salto huma­no que aquí publicamos, primera de una serie muy curiosa que iremos insertan­do en números sucesivos.En ellas se aprende ron facilidad la forma en que debe realizarse un es­fuerzo, y cómo se ha de verificar la contracción de los músculos para el sallo, la carrera, la marcha y, en ge­neral, para todos los ejercicios.
Las fieras y el estornudo

Una de las cosas que más temen los domadores cuando entran en la jaula de las fiera», es el estornudar.May domadores que llevan más de veinte años ejerciendo la profetión sin haber recibido un solo rasguño y, sin embargo, tiemblan ante la idea de que una noche en la jaula, un en­friamiento repentino, les produzca un estornudo que ponga en peligro su vida.Cuando se encuentran en presencia de las fieras saben que no deben tem­blar ni apartar por un momento los ojos de ellas, porque al menor des­quicio, un .león que parecía amigo hasta aquel momento puede saltar v despedazarle antes de que tenga tiem­po para defenderse.El estornudo no sólo hace apartar la mirada, sino que dobla la calzezn de domador, y se ha dado más de un caso en que las fieras se han apro­vechado de aquel momento para des­pedazar al hombre á quien habían es tado temiendo durante años.I.as estadísticas respecto á la muer­te de domadores, no son de carácter oiás tranquilizador. De sesenta que han fallecido en estos últimos años i-incuenta y siete sucumbieron á he­ridas recibidas de leones ó de tigres.

latercsante crouolatografia de los diversos movimientos del sallo humano
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Miss Faacher, la mujer prodigio, ciega, que lo adivina todoHay en el mundo una mujer que desde hace veinticinco años reali­za los siguientes prodigios: Anuncia con bastante anticipación las tormentas, los accidentes y los in­cendios.Describe minuciosamente las perso­nas que llaman á la puerta de su casa antes de que abran la puerta y perma- naciendo ella en su habitación. •Dice con la mayor exactitud la hora que es, sin necesidad de ver el reloj. I>ee los libros sin abrirlos.Si se le enseña el dorso de la foto­grafía, dice en el acto de quién es el retrato.Aunque es ciega, borda jjerfectanien- te y sabe el color de las sedas y de los estambres que usa.Ve al través de las paredes de su cuarto y describe á las personas que se encuentran en la habitación inme­diata.Adivina el nombre de la persona que por primera vez va á verla y la descri­be con todo detalle.Lee en el pensamiento de todo el mundo.No duerme nunca; lo único que hace es quedarse en éxtasis ó en estado de catalepsia con mucha frecuencia.No nos permitiríamos publicar estos detalles si no estuviesen garantizados por varios hombres de ciencia, entre ellos el profesor West y los doctores Fleet Speir, Ormiston, Mitchell, Hut- chinson, el juez Dailey y otros y otros. Y  aun así...

¿  Quién es esta mujer extraordi­naria?Es sencillamente una cataléptica, pa­ralítica, dega, y probablemente histé­rica en alto grado. Pero las cosas que hace tienen maravillados y confusos á los hombres de cienda, que no acier­tan á explicarse tan misterioso fenó­meno. No se trata de una mujer vul­gar, sino de una señora de buena fa­milia que hizo estudios superiores y se graduó siendo muy joven en un cole­gio de Brooklyn. Teniendo diez y seis años, un caballo la tiró y la arrastró, dejándola muy mal parada. Cuando estaba ya casi restabledda, se cayó al arrojarse de un tranvía, y, enganchán-

El marqués da Agnllar da Caa 
y payüUr arialdaau laUscMa

lyéa. nutre 
M Madrid

dose en éste, fué arrastrada durante más de den metros. 7.as heridas que recibió entonces fueron tan tremendas, que durante nueve años se encontró casi constantemente entre la vida y la muerte, sufriendo terribles ataques de catalepsia, y perdiendo poco á poco el sentido del tacto, el oído, la vista y el uso de la palabra, además de quedarse por completo paralitica. Andando el tiempo, recobró el tacto, el oído y la palabra, así como el uso de las manos. La ocurrieron estas desgradas en los años 1864 y 1865. Diez años después empezó á revelar sus facultades extra­ordinarias de doble vista. A lo mejor decía—: «M i amiga María está ahora saliendo de su casa y viene á ver­me»— ; y en efecto, á los t)ocos minu­tos su amiga se presentaba. Muchas veces la daban dentro de un sobre ce­rrado y sellado una carta hecha peda- citos: Miss Fancher, que así se llam a esta señora, escribía inmediatamente en su pizarra una copia de la carta. Otra prueba que se ha hecho con ella es la de arrancar á un libro una hoja, partirla en pedazos y meter éstos en un sobre, dejando fuera algunos. Miss Fancher reproducía cuanto decían los pedazos después de constituidos y omi­tiendo las palabras contenidas en los pedazos que faltaban. Por este estilo podríamos citar una pordón de hechos verdaderamente extraordinarios.Ella misma no *e explica el miste­rio de su segunda vista.
B s  mtiy (ristian a  y  m uy srayente.

i
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lu Jlmucha amabilidad; notó en mí cierto aire de sufrimiento, y me preguntó si aún me resentía de mi antigua herida.—No—le respondí—, no, señor du- 4ue, y si he venido hoy á veros es únicamente para daros las gracias una vez más por todas vuestras bondades.Después de una pausa^ el duque me dijo (recuerdo muy bien sus pa­labras) ;—Montes, algo de particular os ocu- rre. No es prudente nunca adorar á una mujer: las mejores no lo agrade­cen, comprendiendo, supongo, que no son merecedoras de ello y , á medida que más se acercan á la generalidad, ■nás necesitan y desean un amo que un esclavo... Mis cabellos han encanecido aprendiendo esto. Montes; una mujer puede ser encantadora, y, sin embar­go, no tener corazón y ... no ser buena. No obstante, sería un insensato el que abominase de las nueces porque la que parece hermosa suele estar vacía.—Habláis muy sabiamente, señor duque—le contesté— j he sido un In­sensato. Hago voto para que nunca ex­perimentéis el menor daño, pero la prudencia y la locura pueden llevar á un mismo ñn.Cuando le dejé, me fui á casa de An­tonio á darle las gracias y le entregué un sobre cerrado que no debía abrir hasta transcurridos ocho días. Este so­bre encerraba tres cartas; la primera para él, la segunda para la madre de Juan y la torcera para la madre de Cle­mencia, y cada una contenía tres mil duros. Como era el dinero lo que las había movido á engañarme, quería yo probarles con dinero mi desprecio.Luego volví á la plaza y, al mirar á mi palco, vi que su parte delantera ha­bía sido adornada con floree blancas y rojas.—Blancas por la pureza y rojas por la sangre—me dije, sonrieindo— ; es un marco adecuado.Y  regresé á mi casa, donde dormí con el sueño de un niño.Al día sdguiente, en la  plaza, maté los dos primeros toros, uno en su pri­mer ataque y el otro después del juego acostumbrado... Después me reempla­

Montes, el matador
NOVELA TAU RIN A E SC R IT A  PO R E L  IN G LE S FR A N K  H A R R IS

(Versión directa del inglés)

I tbxtracto de lo publicada en Diúneros anteriores... El inglés Uarris, recorriendo 
cspaAa, había celebrado una entrevista con el lamoso torero trascuelo y le oyó entu- 
..astas elogios del espada Francisco Montes. Deseoso de conocer á éste, se trasladó á 
donda, donde vivía, para escuchar de sus labios la emocionante historia de su vida 

y de sus amores trágicos... Montes comienza el relato de sus primeros ados y explica 
de qué forma nació en él la afición á los toros bravos... Refiere que, leyendo un episo­
dio uc la vida de Cervantes, le conmovió profundamente, y salió al campo con el libro, 
abstrayéndose en su lectura... De improviso se presentó su padre á caballo, con una 
garrocha, dirigiéndose al prado donde estaban los toros bravos. Uno de éstos hizo 
frente al jinete, pero Montes, con pasmosa serenidad, se acercó á la res, salvando 
de una muerte segura al autor de tus dias. Este hecho le aficionó más á los toros, 
decidiéndose cuando vió una corrida... Fijó su atención en todas las suertes, y al día 
ilguiente las ensayó nna á una, logrando resultados asombrosos... Al fio se decide á  
ler torero, ingresando en la cuadrilla de Oirvalda, con la protección de Juan Val- 
leras... No tardó en presentarse en la plaza de Madrid, donde conquistó al público, 
/ á un gran amigo, el duque de Medinaceli... Montes se enamora de una linda joven 
llamada Clemenua, y por ella se cree capaz de cometer las mayores locuras...)zó otro espada, y más tarde llegó su turno á Juan.Mientras el toro tomaba aliento unos segundos, eché una mirada al palco.Estaban allí todas: Clemencia y la señorita Liberata, con sus rostros son­rosados ; detrás, á espaldas de ellas, la madre de Juan.Juan, esta vez, se encontraba más nervioso aún que el domingo pasado.Cuando su toro entró en la plaza, me preguntó rápidamente:—¿T e  parece á ti fácil?C^mo yo le res¡>ondiese con indife­rencia que todos los toros eran fáciles, su agitación pareció aumentarse.Preparado ya el toro, volvióse Juan hacia mí, pasándose febrilmente la lengua entre los secos labios.—Tú estarás á mi lado, ¿verdad. Montes ?Yo le contesté, riendo:—Estaré á tu lado como tú estuviste siempre al mío.—Sí, siempre hemos sido buenos amigos.—^Tendré por ti la abnegación que tú has tenido por mí—agregué.Me coloqué á su derecha, examinan­do al toro. Era un animal excelente: no podía haber dado con otro mejor. En sus ojos leí una decisión terrible y un frío coraje: estaba dispuesto á no ceder nunca.Me estremecí de alegría, y, sin apar­tar mi mirada de la suya, le prometí venganza. Bajando sus cuernos ante la muleta, me miró aún y yo le m iré; cuando observé que Juan le apuntaba con la espada é iba á herirle, levanté la cabeza con un movimiento de lado, como si fuese yo el toro; el bravo ani­mal siguió el mismo movimiento. En­tonces... entonces toda la plaza me pa­reció girar de júbilo ante mí y, no obs­tante, pude oir el grito y ver á la gen­te que se ponía en pie... U n  poco más tarde entraba yo en casa de las seño­ras de Alvareda; vino á abrirme la ma­

dre; lloraba amargamente y las lágri­mas corrían por sus mejillas gruesas y relucientes.Me dijo que Clemencia se había des- mayado y fué preciso traerla á casa; que J  uan había muerto despanzurrado; que su madre estaba como loca; que era una verdadera lástima de hombre tan guapo, tan bueno, tan generoso... que los toros no debían permitirse y— viendo que yo no quería oirle, lleno de repugnancia—que Clemencia estaba en su habitación llorando.Subí al primer piso y entré en su cuarto. Se hallaba sentada, con los co. dos apoyados en la mesa y los cabellos cayéndole alrededor del rostro y sobre la espalda: al entrar yo se me quedó mirando con los ojos inmóviles. Como cerré la puerta tras de mí y, cruzado de brazos, me puse á contemplarla con fijeza, se levantó, retrocediendo lenta­mente hasta llegar á la pared, y su mi­rada tenía una expresión profunda de sorpresa y de horror; luego, sin abrir los labios, murmuró:—Habéis sido vos... ¡ Vos le habéis matado 1... ¡L o  conozco en vuestros ojos I...Mi corazón saltaba de alegría, bajo mis brazos cruzados, y respondí tam­bién entre dientes:—¡ S í ;  he sido y o l...Apenas hube pronunciado estas pa­labras, cuando vino hacia mí, llena de furor y de odio, arrojándome un to­rrente de injurias y maldiciones. Vomi­taba sus invectivas, salidas de lo más hondo de su alma: yo era vil y cobeir- de y despreciable, era una bestia nu­trida de inmundicias, era... ; Oios sabe quél Y  él, un hombre magnífico, bue­no y fuerte, con la figura de un Dios y la más hermosa complexión que se ha visto nunca... ¿Cóm o me imaginé que podía ella amarme, á mí, un des­graciado, feo y cojo, estando él en el m undo?... Y  se echó á reír nerviosa- 
(C ontinu ará)

Ayuntamiento de Madrid



COSAS R A R A S Y  RU EVA S

Un árbol de los que bordean las magníficas laderas del Vesubio (Ná- ■■■■■■■■■■■■■■■poles) acaba de produ-• Pera ic'ir una fruta nions- 
8 monstruo 5 truo. condiciones• i  verdaderamente singu- *“ * lares y curiosas. Esuna pera, de tamaño extraordinario, que ha nacido en el tronco de otro árbol.Como puede observarse en la foto­grafía que publicamos, ha salido del tronco, desusadamente, una pequeña ramita, sin hojas, cuya savia se ha transformado en una pera enorme.Eos labradores dicen que se trata de un injerto ocasional y asombroso, aca­so hecho, sin saberlo, por un pájaro ó un insecto.Casi todos los pájaros son útiles á la agricultura, y debía estar rigurosamen- ■■■■■■■■■■■■■■• le prohibido el ma- !  Pájaros jtarlos. Son verdaderos 8 amigos del hombre, jporque contribuyen al exterminio de insec­tos perjudiciales.El buaro es urr insectívoro admira- b'e, cuyo alimento principal lo consti­tuyen las avispas. El chorlito verde y la nevatilla ó aguzanieve, se alimentan principalmente de lombrices.La  nevatilla de agua, con su curiosa marcha á saltos y su larga y movible cola, es uno de los pájaros más amigos del labrador. Muchas veces se ve á di­cho pájaro en los pastos, posándose casi en los lomos deJ ganado para qui­tarle insectos que le podrían molestar.Un ave que los guardas ignorantes de los cotos suelen destruir por creerla enemiga de la caza, es la lechuza. Es una de las más útiles. En el nido de una pareja de lechuzas se han llegado á encontrar nada menos que veinte ra­tas recién muertas. Según los mejores cálculos, cada rata hace al cabo del año seis pesetas de daños, de suerte que aquellas lechuzas habían evitado en un solo día á al-

úüles

Pera monstruo que ha crecido en el tronco 
de un árbolñas, practicando los más difíciles sports. Quien lo dude, que examine la adjunta fotografía, hecha en un colegio donde hay niñas y adultas ya bastante creciditas.Todas ellas, con trajes especiales muy cortos, realizan los más fatigosos ejer­cicios ; carreras á pie, equilibrio sobre maderos, pesos, etc.De esta fornia el cuerpo entero ad­quiere un desarrollo armónico y atlé­tico, y llegan á ser mujeres saludables, vigorosas y fuertes.Se ha preguntado muchas veces si corren peligro los maquinistas y fo- ■■■■■■■■•■Maaa goneros de las loco- ■ El rayo ¡  motoras al ser heridos " u I .o tno-oo • PO"” '■̂ yo durante :  • las torm ^tas. Lossabios dicen que no. El metal de la vía, unido al sistema de ferrocarril, constituye una especie de agotador de electricidad. Los me­tales de la vía v del tren, puestos en contacto con la superficie de la tie­rra, forman al correr el convoy nu­merosas angulosidades, por las cua­les la electricidad terrestre puede es­capar.Hace algún tiempo mató un rayo al

benéficas

g ú n labrador ve in ti cu a tro duros de pér­dida.E l t o r d o ,  aunque c o m e  f r u t a s  fres­cas, se  p a s a  todo e I año matando lom­brices y babo­sas.♦ Las ingle­sas suelen ser mujeres fuer­tes. E s t o  se debe á la edu­cación que re­ciben desde ni-

maquinista y fogonero de una loco­motora de Nueva York, y sus compa­ñeros aseguraban que era la primera vez que habían oído que una locomo­tora en marcha fuese alcanzada por la exhalación.En los valles surcados por ríos que ponen el suelo demasiado húmedo, dc- •■■■■■■■■■■■■■■ plantarse giraso- • Plantas í'®®> porque es la plan- ¡ta  que más humedad ¡absorbe.■■■■«■■■■■■■■■a £1 ricino es unaplanta muy bonita y completamente inofensiva, pero la detestan todos los animales. Ninguna langosta se atreve á comer sus hojas, y los topos desvían sus túneles si encuentran raíces de ricino.La madreselva no debía faltar en nin­gún jardín, porque atrae á las abejas, y todos los jardineros saben lo necesa­rio que es este insecto para la fertili­zación de las flores.♦ Los teatros de París que reciben subvención del Estado están obligados á dar una función gratis todos los años.♦ En la India hay veintiocho pobla­ciones con más de cien mil habitantes.♦ La duración media de la vida de un buque de guerra se calcula actual­mente en veinte años.♦ La  lluvia se produce con más frecuencia entre ¡as tres á las ocho de la mañana que durante las demás horas del día.♦ La piel de una vaca produce, por término medio, i 6 kilogramos de cuero.♦ Colocando una vasiija llena de agua en una habitación, por la no­che, donde se haya estado fumando, el olor del tabaco habrá desaparecido por la mañana.♦ Según puede colegirse de ciertos cálculos, la temperatura de los come­ntas es de dos mil veces más alta quela del hierro hecho ascua.♦ Se ha inventado un felpudo eléc­trico que hace

iCaitfoI I No caigoI .. He aqui cómo aprenden equilibrio dos jóvenes inglesas

s o n a r  u n a  campanilla en cuanto se pisa sobre él, por I o' c u a ti e s  muy útil para colocarlo en la puerta de las habitaciones.♦ Calcúlase que por efecto de los naufra­gios hay más oro y plata en el mar q u e  todo el que ac­tualmente tár- c u 1 a e n  e l  mundo.
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loco- ompa- imera como- a por
is que lo, de- ;íraso- plan- iiedaduna mente os los atreve Bsvían es den nin- bejas, ecesa- Fertili-ecibon gados )s lospobla- antes. da de ctual-másocholemáse, por s dela de a no- ando, 'ecidoiertos come- a que

l ’ara satisfacción y garantía de nues­tras bellas lectoras publicamos en esta página el retrato de la preciosa señorita lsab<‘l ('añamero, de La Línea (Cádiz),

SenoriU Isabel Cañamero, que obtuvo el pre­
mio en el sorteo de Febreroque obtuvo el premio en el sorteo del mes de Febrero último.Dicha señorita nos ha csltíIo una c... a muy agradecida del regalo. No reoroducimos dicha carta por evitar que parezca inmodestia.Primera lista de señores solucionis­tas que han de entrar en el sorteo de regalos del mes de Marzo:Don Juan Guarro, de Barcelona; D . Nazario González Sánchez, de Va- lladoíSd; D . Aurelio Viñez Vega, de Osorno (Falencia) ; D . Antonio G il, de Castejón ; D . Manuel Mármol, de Mo- nóvar; D . Juan Valledyo, de El Cam ­pillo (lluelva); el niño de doce años Fernando Alvarez, de Coruña; don Juan Francisco Herrera, de Nerva; D . Blas Pajares, de Mesa de los Pi­nos (H uelva); D . León Cano Bernal, de Zaragoza; D . .Ambrosio Rubio, de Alcázar de San J  uan ; D . Hermógenes Vela, de Alcázar; D . José Fernández, de Ecija.Don Constantino Lizcano, de Alcá­zar ; D . .Arsenio Torres, de Guadala- ja ra ; D . Antonio Ramos González, cabo de carabineros, de S itges; don Salvador Estornell, de Tabernes de \'alldigna ; señorita Remedios Izquier­do, de Murcia ; D . Carlos Corrales, de Zaragoza; doña María Mañez, de Za­ragoza; D . Angel Guinda, de Murillo de G allego; D . l’ascual Parac-uellos, de Zaragoza; D . Melecio Tordesillas, de Beniaján ; D . Miguel Garcerán, de Murcia; D . José Guilhen, de Albacete; D . Francisco Amorós, de Murcia; doña Dolores Bentura, de Zaragoza.Don Teodomiro Panlagua, de Alcá­zar; D . Ramón Pastor, de Aspe; se­ñorita María Garrido, de Zaragoza; D . Joaquín Olivan, de Zaragoza; don Luis Celda, de Tabernes de Valldigna ;

1). Julio .Mínguez, de Guadalajara; don José .Antonio Martínez, de ¿Vrchena; D . .Acisclo .Martin, de Bilbao; D . Juan Bothencourt, de Las Palmas de Gran Canaria; D . .Manuel .Albentosa, de lorrevieja; D . José Kius, de Barcelo­na ; D . .Vntonio Herrero, de Sanlúcar (Cádiz); D . José Rodríguez Prieto, de Huelva; D . Diego Frendo, de Má­laga; D . José García Martínez, de Má­laga; señorita .Amalia Pinto Pérez, de Huelva.Señorita Rosario Rodríguez, de Se­villa; señorita Luz Vassa, de Villato- bas ( Foledo); D . Miguel Mayani, de .Mataró; los niños Concepción y Juan Ruiz Rodríguez, de M álaga; D . Juan Cordero Domínguez, de Huelva; don Francisco Tur, de Barcelona; D . Ma­nuel .Arrabas, de Sevilla; D . Manuel González, de Avila; D . Juan Vallejo Cortés, de Badajoz; D . Diego Vallejo Rodríguez, de Santa AmaJáa; D . Ma­nuel González y González, de Madrid; D . José Delgado Albújar, de Medina de las Torres; D . Claudio Palacios, guadsa civil-, en Berlanga; D . F'élix Oüva, de Cádiz; D . Manuel Ayala, D . Francisco Rosique y D . Juan Ortiz, todos de Cartagena.Don Angel Pérez Escarbajal, de Car­tagena; doña Adela García, de Bar­celona ; D . Francisco Carmona Gu­tiérrez, de Córdoba; D . Antonio Po- veda, de Onil (Alicante); D . Roberto .Megías, de Bocos (Valladolid); don Claudio Serna, de Alicante; la niña Elisa Dols, de Barcelona; Ü . Benja­mín.Sales, de Badalona; D . Juan Mu­ñoz Aznar, de Mazarrón ; D . Francis­co Trujillo, de Setenil; D . José Luna Villegas, de Almodóvar del Río (Cór­doba) ; D . Diego Heredia Nieto, de Alumbres; doña Purificación Sánchez, de Recas (Toledo); doña Isabel Aláez, de Sestao; D . Ricardo Zaponta, de Caspe; D . Fernando Blanco, de Co- centaina; doña Adela Gómez de Gó­mez, de Ciudad R e a l; doña Victoria Villanueva, de Sestao; í>. Raimundo Marín, de Santa Cruz de Múdela ; don Jesús Soler Moreno, de Paterna (Va­lencia).Don José Hurtado, de Belmente; doña Rosa García Blanco, de E c ija ; D . Alvaro Cobo, guardia civil, de Cen- tenillo; D . Antonio I-ópez, de Albace­te; D . Julio Tamtü-co, de Oviedo; don Jesús Redondo y D . Justo Viesca, de Oviedo; D . Eleuterio Arconada, de Falencia; D . Julio G . Elamendi; la niña de trece años Paquita Guntin, de Madrid; I). Félix Alonso, de Bilbao.
(S e  co n tin u a rá .)

CorrespooiieDdo particularF . A . (M a d r id ).—Entra en turno.
J. C . ( f ía h a m o n d e ).— S e  publicarán.
j .  A . (C á d iz ) .—Entran en turno.

O rtis  ( R e c a s ) . - S e  publicarán.

.1/. .U. ( L u a n a ) .—Entra en turno.
C . I.. ( .U ic a n te ).  — Habría que di­bujarlo. Envíe otra cosa.
J. M . (G u a d a la ja ra ). — Dentro de una carta.. 1. K , (A lcá za r) .—Sellos de Correos..1. V. r . (O s o r n o ) .—Los pasatiem­pos entran en turno. Están bien he­chos. Aclare lo de las dos pesetas, pues no se entiende con claridad.
J. M . (E l  C a m p illo) .—Entran en turno.
A . l i .  A . (A lcá za r).-—.Sellos de Co­rreos.L . G . V. (.S antander) . — Como este autor es muy buscado resulta difícil. Se le podría enviai" en 3 pesetas. Vale 3,50.
E . A . G . (M ie r e s ) .—Entran en turno.C . S e rn a .—Se publicará.

P R O B LE A IA  D I F I C I LSi quieres, lector, un verdadero que­bradero de cabeza, intenta resolver el problema que sigue, anunciado desde luego conto muy difícil.He aquí el delicado problema: Ob­sérvese el bastón que, en forma redu­cida, aparece debajo de estas líneas.
Lo que hay que averiguar es lo si­guiente;
¿ C u á l  es  la m ita d  d e los  d os terc io s  

d e e s te  ba stón , cu ya  lon g itu d  to ta l d e  99 cen tím etro s , e s  la m itad  d e su  Ion- 
gttu d  m ultiplicada p or  d os ?

UN R E P T IL  Por Antonio Prieto
lOOOlOOOSOOiIISOO

CO LM O S¿ E l de un republicano? No jugar á las cartas, porque hay reyes.¿ E l de un jardinero? Llamarse Ja ­cinto, estar casado con una mujer lla­mada Margarita, que su hija se llame Rosa y vivir en la calle de Jardines.¿ El de un óptico? Hacer unas gafas para los ojos de un puente.¿ El de un bañista ? Bañarse en agua de rosas.¿ El de un carpintero ? Componer una Banca-Rota.¿ El de un policía ? Detener el paso.¿ E l de una portera? Tomar el fres­co en la Puerta del Sol.
P U L
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H I P O F O S F I T O S  S A L U Dcura con éxito seguro la anemia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio heroico contra los dolo­
res producidos por supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños, haciéndoles crecer robustos, y au­menta notablemente el apetito. Aprobado por la Real Academia de Medicina

N O  M A S

S O R D O S til
|E i m U igr*; taCot •yea l 

■ I ODITOM B A C H E L, probi- 
< • ea trclata iS o f de cHaica, 
cara á toda edad la lordera y 
raidos que privan oir. Uso ISclI, 
sin pelijtre y de acción rápida al 
árjano auditivo, qn ; sensibiliia 
y vivifica. 5 pesetas en boticai. 
C LIN IC A  MATEOS. Arenal, 1, 
Madrid. Consuita gratis, de I I  
á 1, y por correo. De 2 á 4 tar­
de, S pesetas. Prospecto gratis

es el periódico qne más convie­
ne á los anunciantes y al pú­
blico en general, por ser el qne 
alcanza mayor circulación entre 

ios semanarios ilustrados

Toda la correspondencia de­
ben dirigirla al Administrador 
de LOS SU C ESO S, apartado 
de Correos S47.

L a  N u eva Lib ertad
LUmamleoto pira la emaocipaclóa 

<e las saoas energías de no pueblo.
Este libro del presidente Wilson, rotundo llamamiento á las ener- 

glas de los Estados Unidos para redimirlas de los «trusts» é instau* 
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y emancipación, 
le publica en España al mismo tiempo que en Londres y en París, 
la reputada casa editorial Llorca y Comp.s 

Precio: Dos pesetas.-;-Pedido8, con su importe, á esta Adminis­
tración, Espíritu Santo, 3 1  (Apartado 3 4 7 ). Madrid.

I VINS FINS DE CHAMPAGNE

?M M VICTOK CUCQUü t I
i
t Maíson fondée en 1892 RCIM5 |
«
« £1 champagne más exquisito
! para banquetes, restaurants y
i fiestas1 Informes y pedidos al Apartado

de Correos 347.-|Uadrid 1

IBERIA-CINESP E L IC U L A S  C IN E M A T O G R A F IC A S A C T U A L ID A D E S .—T IT U L O S .— P E L IC U L A S  DE E N C A R G OO F IC IN A S  Y  L A B O R A T O R IO S : L IB E R T A D , 31 M A D R ID
-ER ES  iic fO rO O F

I D O I G L E S IS ^ A N D R É S ’ '̂M A D R I D

El triUQl'o del “THERMOZONE,,

A, Thermoqont

hgaáatiiikh

H a conseguido este 
científico instrum ento un 
triunfo verdaderam ente 
notable con los casos 
de enferm edades cróni­
cas curadas e n breve 
tiempo, única fórm ula 
verdad de acreditarse 
un invento como éste, 
basado en los estudios 
y práctica del Doctor 
S . R . Bechw it, de los 
Estados Unidos de Am é­
rica.

E l O X IG E N O  y O ZO . 
N O , base del T H E R -  
M O Z O N E , son los dos 
elementos de que se vale 
este aparato para ata­
car la C A U S A  de la

enferm edad, por difícil que sea, como lo dem uestran 
los m illares de certificados que poseemos desde el afio 
1887, en que empezó á usarse.

C U R A  S IN  E M P L E A R  M E D IC IN A S  
Medio natural, eficaz é inofensivo de com batir en­

fermedades que se creen incurables.
Pídanse inform es y detalles al Apartado de Correos número 347, M A D R ID .

;ria¡rbi»unii
7.107 p e se ta s

E S  L A  C A N T ID A D  Q U E  R E G A L A  E S T E  
P E R IO D IC O  A L O S  L E C T O R E S  Q U E  LO  

C O M P R E N  E N  E L  M E S  D E  F E B R E R O

%

C U P O N N U M . 4
28 D E  F E B R E R O  D E  19 14

Guárdese este cupón para poder cobrar

el premio que corresponde en el torteo

de 2 de Marzo de 19 14

A com prar L O S  S U C E S O S  y á cobrar los 
4.812 premios, Importantee la cnerac can­
tidad de

4 7.107 pesetas

JwVI

Acab.
MDgl
Ouzn
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